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I

Desperté con un olor
que no me ha dejado
recordar mi olor
como cualquier otro día

Lo he Uevado y traído
con suficiente comodidad
para comer en casa de amigos
admitir y lanzar ten táculos
ver fotograf(as de veteranos
ruidos de quien está por llegar

11

Lo siento
tan to más su derecho
a reclamar mi nom bre
que estoy a 13 puerta
apenas un visitante

moviéndome a su alrededor
como esperando obtener nocioncs
que me pennitan rehaccrll'
saber en qué forma estuvc ah i
Quién eras

III

Anduve el día
con las únicas vagas imágenes
que quisiste dejar

La espalda desvanecida
la margen opuesta del sudor
que me complementa
pero el olor me convirtió
en mi extrafto y aquí estoy
preguntando

IV

Cuál la espesura del lugar
qué hicimos con los ojos
mientras duramos

cada uno en un extremo
del cuarto
viéndonos en el centro
oponer los dos pedazos

del mundo

qué dijiste:
lo que recuerdas es todo
lo que yo olvido
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VIII

y en ese lugar
nunca fuimos posibles
nadie oyó ni dijo
nada sabemos de nosotros

laras señas de ti
seguidas con la respiración
y el pulso de una bóveda
que no conoces

huecos
para los que no tuvimos manos

ni materia

La breve reunión
tiene finales
que no le pertenecen

VII

De regreso busco reflejos
donde captar la liquidez
o bien la permanencia

o está mi nombre en tu equipaje
la noche otorga y ejecuta
~s prop!as coartadas
y todo lo que recreamos
son actos periféricos
resoluciones incompartidas
que nos cubrieron como escudos

sin querer
ni darnos cuenta

ie mp an le de d sperlar:
le había id
y 11 eSlaba

n pued r rdur

nidos
. /He (ugm nlanas

que n.•dle '011 luy

P rque ellloll . s
lo que recuerdo es lodo
)0 que le 01 .da

S:lber de 11

pI') quc nunca vi i. te
la que no rc~ ndi
ni estuvo
vcndn:rn !> con el mismo
Illllcrnn en nlrado
p'ro dc lal f nna
e n lanla de. r en ia
que pa. n un junl al Ir
In r zar nlllgunJ hIerba


